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Nuestros Privilegios 

por Virgilio Crook 
(parte 8) 

Como hijos de Dios, nuestro Padre celestial ha provisto 
todo lo que podríamos necesitar, desde la salvación hasta ser 
herederos juntamente con Jesucristo. Debido a estas 
provisiones, nosotros, como hijos de Dios, tenemos privilegios 
tremendos. Nuestros privilegios se basan y descansan en lo 
que Dios nos ha provisto en Cristo. Nuestra parte es 
aprovechar y tomar ventaja de estos privilegios. Primero, 
debemos saber cuáles son. Muchos de los hijos de Dios viven 
muy por debajo de sus privilegios en Cristo por no saber 
cuáles son. 

En la última lección vimos el privilegio de 
comunicarnos con Dios. Vamos a seguir explorando el cuarto 
privilegio que es: “comunicar con Dios por medio de la 
oración.” 

4 - Comunicar con Dios por medio de la oración. 

 Vamos a considerar lo que comúnmente se llama “la 
oración del Señor.” En vez de ser la oración del Señor, es 
simplemente un modelo que Jesús dio a Sus discípulos en 
cuanto de la oración. No fue dada para que la repitamos como 
los religiosos lo hacen. En esta ocasión, uno de Sus discípulos 
preguntó a Jesús, “Señor, enséñanos a orar.” La oración no 
fue algo nuevo. Los santos del Antiguo Testamento sabían orar 
y oraron. La respuesta de Jesús fue un modelo, la forma y los 
temas de la oración en general. Cuando oramos, necesitamos 
ajustarnos a este modelo, pero no usando lo que dijo Jesús 
palabra por palabra.  
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“Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, y 
cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, 
enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos. 
Y les dijo: Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan 
nuestro de cada día, dánoslo hoy. Y perdónanos nuestros 
pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que 
nos deben. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del 
mal.” Lucas 11:1 al 4 

Un escritor tiene lo siguiente para decir de estos 
versos. “Estos versos son una composición sin igual por su 
amplitud y belleza.”  

Éste es un modelo para esta edad de la Iglesia en lo 
que se refiere a cómo debemos orar. La oración no fue un 
concepto nuevo para los discípulos. Sin duda los discípulos 
supieron orar. La oración es una parte de suma importancia del 
Antiguo Testamento. Los santos del Antiguo Testamento 
supieron orar. Sin embargo, con la llegada de Jesús, quien 
trajo la gracia y la verdad, la oración cobró una perspectiva y 
significado nuevo. Llegó a ser una conversación entre un 
padre y su hijo. 

La oración, tanto en el Antiguo Testamento, como en el 
Nuevo Testamento se basa sobre una relación. La relación 
sobre la cual la oración fue ofrecida en el Antiguo Testamento 
fue a un Dios que hizo y guardó Su pacto con Abraham y toda 
la nación de Israel. Dios había hecho un pacto con Abraham y 
sus descendientes y sobre esa base los santos del Antiguo 
Testamento pidieron a Dios. Dios no fue revelado en el 
Antiguo Testamento como Padre en la manera que Él ha sido 
revelado a nosotros por Jesucristo como nuestro Padre 
Celestial en esta edad de la gracia.  

Jesús vino, no sólo para morir por los pecados de la 
raza de Adán, sino también para revelar al Dios Omnipotente, 
Omnisciente y Omnipresente del Antiguo Testamento como 
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nuestro Padre Celestial, una relación muy especial, tierna y 
cariñosa. 

“Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; 
y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; ni quién es el 
Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar.” 
Lucas 10:22 

Jesús manifestó al Padre. Él le hizo conocer. El Hijo es 
quien reveló al Padre. Vemos a Jesús, orando a Su Padre a 
menudo en los cuatro evangelios. Fue justo esto lo que 
impulsó a los discípulos a hacer esta petición: “enséñanos a 
orar.” Sin duda la oración de Jesús fue diferente de lo que 
ellos se acostumbraban. Fue mas íntima y familiar. Ellos no 
conocieron a Dios como un Dios personal, tan solo como el 
Dios de Abraham, Isaac y Jacob. Conocieron a Dios como 
Padre sólo en el sentido nacional. Como aquel que había 
formado la nación de Israel comenzando con Abraham. Es por 
eso que Jesús puso la verdad que Dios fue su Padre como el 
principio de la oración. “Cuando oréis, decid: Padre nuestro.” 

“Y les dijo: Cuando oréis, decid: Padre nuestro que 
estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la 
tierra.” Lucas 11:2 

“Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a 
conocer aún, para que el amor con que me has amado, esté en 
ellos, y yo en ellos.” Juan 17:26 

 “He manifestado tu nombre a los hombres que del 
mundo me diste; tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu 
palabra.” Juan 17:6 

“tu nombre,” eso es: Quién tú eres en realidad. Qué 
revelación tan estupenda, e increíble. El Dios Todopoderoso, 
quién según Salomón: “ni el cielo y ni el cielo de los cielos no 
pueden contener,” es mi Padre. Puedo hablar con Él, puedo 
confiar en Él, puedo fiarme de Él y encontrar consuelo en Él 
como mi Padre. Él no es simplemente un ser Poderoso, un ser 
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Celestial en alguna parte lejana de mí. Jesús me ha acercado y 
por el nuevo nacimiento Él es mi Padre. 

“Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la 
sangre de Cristo.” Efesios 2:13 

Ahora el Dios Omnipotente, Omnisciente, y 
Omnipresente del Antiguo Testamento es mi Padre Celestial. 
Él es aún el Todopoderoso que vemos obrando en el Antiguo 
Testamento, pero ahora Él es mi Padre. Hay algunas 
referencias en el Antiguo Testamento de Dios como Padre, 
pero para Israel, como una nación y no sobre una base 
individual, sino más bien sobre una base nacional. Como 
vemos en las siguientes referencias. 

“Pero tú eres nuestro padre, si bien Abraham nos 
ignora, e Israel no nos conoce; tú, oh Jehová, eres nuestro 
padre; nuestro Redentor perpetuo es tu nombre.” Isaías 63:16 

“Ahora pues, Jehová, tú eres nuestro padre; nosotros 
barro, y tú el que nos formaste; así que obra de tus manos 
somos todos nosotros.” Isaías 64:8 

“¿No tenemos todos un mismo padre? ¿No nos ha 
creado un mismo Dios? ¿Por qué, pues, nos portamos 
deslealmente el uno contra el otro, profanando el pacto de 
nuestros padres?” Malaquías 2:10 

Para nosotros, en esta edad de la iglesia, o en esta 
dispensación de la gracia, la oración verdadera se basa sobre 
nuestra calidad como hijos y no sobre una amistad. Abraham 
fue el amigo de Dios, nosotros somos Hijos de Dios. No le 
pedimos a Dios favores como si él fuera un amigo. Nos 
acercamos a Dios como nuestro Padre. Tenemos una relación 
individual con Dios la cual va más allá de una mera amistad.  

Juan pone énfasis sobre esta verdad en su primera 
epístola. 1ª Juan 3:1 “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, 
para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo 
no nos conoce, porque no le conoció a él.” 
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¿Qué Hay En Un Nombre? 

por Kathryn Devers 
(parte uno) 

El linaje de Abraham se registra en Génesis 11:10 al 

26 a través de la línea de Sem. El Señor Jesucristo, el Mesías 
prometido y el Redentor de Israel, nació de la simiente de 
Abraham. En esta sección de las Escrituras, a partir del 
significado de al menos ocho de estos nombres, se predice el 
carácter y la misión de Cristo. Estudiar el significado de los 
nombres siempre ha sido de gran interés para mí y confío en 
que será una bendición para usted. 

SEM significa “un nombre.” Aun antes de la 
concepción del Señor Jesús, el ángel le dijo a María su 
nombre. “Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un 
hijo, y llamarás su nombre JESÚS.” Lucas 1:31 Él era 
realmente único. En este nombre hay autoridad, poder, 
excelencia, majestad, etc. “Y en ningún otro hay salvación; 
porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, 
en que podamos ser salvos.” Hechos 4:12 

El hombre cojo en Hechos 3 fue sanado por la fe en 
este “nombre.” “Y por la fe en su nombre, a éste, que vosotros 
veis y conocéis, le ha confirmado su nombre; y la fe que es por 
él ha dado a éste esta completa sanidad en presencia de todos 
vosotros.” Hechos 3:16 Todo servicio hecho en Su nombre 
será recompensado. “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de 
hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él.” “sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo 
el Señor servís.” Colosenses 3:17, 24 
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Debido a su condescendencia “…Dios también le 
exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo 
nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla 
de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la 
tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para 
gloria de Dios Padre.” Filipenses 2:9 al 11 Alabado sea Dios 
por el precioso nombre de Jesús; ¡solo inclinarse ante Él ahora 
en adoración humilde y reconocer Su dignidad que merece 
todo honor! Atesoro mucho este nombre; Lo más dulce que 
conozco. ¡Aleluya! 

ARFAXAD: “Uno que sana o libera.” Jesús regresó a 
Su ciudad natal, Nazaret, después de Su tentación en el 
desierto y entró en la sinagoga el día de reposo. Se detuvo y 
leyó en el libro de Isaías. “Vino a Nazaret, donde se había 
criado; y en el día de reposo entró en la sinagoga, conforme a 
su costumbre, y se levantó a leer. Y se le dio el libro del 
profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, halló el lugar 
donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, Por 
cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; 
Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A 
pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner 
en libertad a los oprimidos.” Lucas 4:16 al 18 

La palabra “sanar” significa: “curar, sanar, restaurar la 
salud.” Esto es exactamente lo que hizo Jesús durante Su 
breve ministerio terrenal, que fue una prefigura de la 
efectividad de Su sacrificio en el Calvario. Mateo 8:17 Los 
evangelios registran muchas liberaciones, tales como: sanar a 
los cojos, los ciegos, los sordos y los mudos, los leprosos, una 
mujer con “un problema de sangre,” resucitó a los muertos 
(Lázaro, la única hija de Jairo, el único hijo de la viuda). Esto 
ciertamente sanó a los quebrantados de corazón, expulsó a los 
espíritus inmundos, etc. Él tenía poder para perdonar los 
pecados y lo hizo. (Mateo 9:1 al 6) ¡Dios sea bendecido, Su 
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sangre nunca ha perdido su poder! ¡Qué hombre! Él es el 
mismo hoy, que ayer y merece nuestra confianza. 

Un día, este mismo Jesús va a “sanar, restaurar” a Su 
pueblo, Israel de todos sus males. “Venid y volvamos a 
Jehová; porque él arrebató, y nos curará; hirió, y nos 
vendará. Nos dará vida después de dos días; en el tercer día 
nos resucitará, y viviremos delante de él.” Oseas 6:1, 2 

SALA: “Misión, enviada.” Estaba en la mente de Dios 
enviar a Su querido Hijo a una misión, aun antes de la 
fundación del mundo. “Enviado” significa: “enviar a un lugar 
designado.” “Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.” 
Juan 3:17 Estaba dispuesto a dejar ese lugar íntimo de 
comunión con el Padre (Juan 1:18) para venir a este mundo 
pecaminoso (el lugar designado) para cumplir Su voluntad. 

El mundo ya estaba condenado, condenado a la muerte 
por el pecado de Adán. .”..como el pecado entró en el mundo 
por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó 
a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.” Romanos 

5:12 La única forma de liberación para el pecador culpable era 
la muerte y Jesús estaba dispuesto a pagar la deuda, tomando 
el lugar del pecador. “así también Cristo fue ofrecido una sola 
vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por 
segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que 
le esperan.” Hebreos 9:28 “para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” Juan 3:15 Así 
realizó “la tarea definida” del Padre y “…vino a ser autor de 
eterna salvación para todos los que le obedece.” Hebreos 5:9 
¡Qué misericordioso Salvador! 

PELEG: “Un Canal, o Pasaje.” “Dios es Espíritu” y 
debe tener un canal a través del cual pueda exhibir Sus 
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atributos divinos, es decir, amor, misericordia, gracia, etc., a 
ambos los pecadores y los santos. Jesucristo es ese canal. “Y 
aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos 
su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de 
gracia y de verdad.” Juan 1:14 “el cual, siendo el resplandor 
de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien 
sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo 
efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí 
mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas.” 
Hebreos 1:3 

Así, Cristo era la representación de la sustancia de 
Dios, la deidad en el mundo. Él es el “camino de paso” para 
cada bendición que fluye a este mundo de un Dios amoroso y 
amable. “...tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados.” .”..haciendo la paz mediante la sangre de su cruz.” 
Colosenses 1:14, 20 “...por él seremos salvos de la ira...” 
“...que también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro 
Jesucr is to , por quién hemos rec ib ido ahora la 
reconciliación.” Romanos 5: 9, 11 “...y si hijo, también 
heredero de Dios por medio de Cristo.” Gálatas 4:7 Fuimos 
hechos ricos a través de Su pobreza. (2ª Corintios 8:9) Él nos 
da libremente todas las cosas a través de Él. (Romanos 8:32) 
La victoria final sobre la muerte es a través de Él. 
(1ª Corintios 15:57) ¡Oh, qué riquezas y bendiciones eternas 
tenemos para disfrutar! “para mostrar en los siglos venideros 
las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con 
nosotros en Cristo Jesús.” Efesios 2:7 ¡Oh, de ser encontrado 
en Él y tener esa justicia, que es a través de la fe de Cristo, es 
mi deseo! 
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Sabio Para La Salvación 

por Jack Davis 
(parte uno) 

“y que desde la niñez has sabido las Sagradas 
Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación 
por la fe que es en Cristo Jesús. Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena 
obra.” 2ª Timoteo 3:15 al 17 

Gracias a Dios por la comprensión que se nos da al 
valor real de las Escrituras. Aquí tenemos acceso a todos los 
aspectos de esta gran salvación. La Sagrada Escritura es 
enviada para guiarnos en la ingeniosidad espiritual, 
enseñándonos a redimir el tiempo y cuando tengamos la 
oportunidad, de hacer el bien a todos los hombres, 
especialmente a los de la común fe. Al darse cuenta del 
beneficio de la Escritura es de hecho una gran ganancia. 
Nuestro apóstol Pablo amonestó a Timoteo (y a nosotros) a 
meditar sobre las cosas que él había escrito y para entregarse 
completamente a ellos, para que su beneficio pueda aparecer a 
todos. “Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que 
tu aprovechamiento sea manifiesto a todos. Ten cuidado de ti 
mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te 
salvarás a ti mismo y a los que te oyeren.” 1ª Timoteo 4:15, 

16 
Tenemos la pregunta en Hebreos 2:3: “¿Cómo 

escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan 
grande?” “Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos 
persuadidos de cosas mejores y que pertenecen a la salvación, 
aunque hablamos así.” Hebreos 6:9 Pablo escribió en 
2ª Timoteo 2:10: “Por tanto, todo lo soporto por amor de los 

!9



escogidos, para que ellos también obtengan la salvación que 
es en Cristo Jesús con gloria eterna.” Los participantes de la 
salvación eterna tienen mucho que ganar con el ejercicio de la 
sabiduría dada por Dios.  

SABIDURÍA DE ARRIBA: “¿Quién es sabio y 
entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus 
obras en sabia mansedumbre. Pero si tenéis celos amargos y 
contención en vuestro corazón, no os jactéis, ni mintáis contra 
la verdad.” Santiago 3:1, 14 

Los que están entre nosotros, dotados de corazón y 
mente a una conducta santa, mediante un andar santo, 
demuestran una sabiduría y un poder celestiales. Considere 
1ª Corintios 2:4, 5 “y ni mi palabra ni mi predicación fue con 
palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con 
demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no 
esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder 
de Dios.” Y 1ª Tesalonicenses 1:5. “pues nuestro evangelio 
no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en 
poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien 
sabéis cuáles fuimos entre vosotros por amor de vosotros.” 
Santiago describe en Santiago 3:14 al 16, una actitud 
imprudente que conduce a una conducta tan tonta. Esta no es 
algo de lo que debe jactarse, ni de gloriarse. Hacemos bien en 
buscar al Señor fervientemente para liberarnos de ella, ya que 
sólo nos lastimará y nos obstaculizará. La maravillosa Palabra 
de verdad escudriña el corazón y nos hace saber que no hay 
liberación realizada al negar su presencia. “no mienta contra 
la verdad.” 

“Que esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, 
sino terrena, animal, diabólica. Porque donde hay envidia y 
contención, allí hay perturbación y toda obra perversa. Mas 
la sabiduría que es de lo alto, primeramente es pura, después 
pacífica, modesta, benigna, llena de misericordia y de buenos 
frutos, no juzgadora, no fingida. Y el fruto de justicia se 
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siembra en paz para aquellos que hacen paz.” Santiago 3:15 

al 18 

La sabiduría de arriba no es enviada para que podamos 
gloriarnos en cuán sabios somos nosotros o nuestras acciones. 
“Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de sabiduría 
en culto voluntario, en humildad y en duro trato del cuerpo; 
pero no tienen valor alguno contra los apetitos de la carne.” 
Colosenses 2:23 Esta sabiduría se produce divinamente en 
nosotros a medida que nos alimentemos de la Palabra, tomar 
del Espíritu Santo y de todo corazón someternos a su control 
en nuestra vida. Si le prestamos atención, Él controla las 
acciones incorrectas y nos inspira que hagamos la voluntad de 
Dios. Considere bien ocho características de la nueva creación 
de sabiduría de lo alto. Verso 17.  

Qué rico tesoro es la Palabra de Dios, ¿no deberíamos 
invertir tiempo, energía y el mayor interés en ella? Nuestro 
Padre a menudo usa las criaturas más increíbles para 
enséñanos la verdad profunda. Considere Proverbios 30:24 al 

28 Hay cuatro cosas que son pequeñas sobre la tierra, pero son 
muy sabios. “Cuatro cosas son de las más pequeñas de la 
tierra, Y las mismas son más sabias que los sabios: Las 
hormigas, pueblo no fuerte, Y en el verano preparan su 
comida; Los conejos, pueblo nada esforzado, Y ponen su casa 
en la piedra; Las langostas, que no tienen rey, Y salen todas 
por cuadrillas; La araña que atrapas con la mano, Y está en 
palacios de rey.” 

SABIO EN PREPARACIÓN: “Ve a la hormiga, oh 
perezoso, mira sus caminos, y sé sabio, la cual no teniendo 
capitán, ni gobernador, ni señor, prepara en el verano su 
comida, y recoge en el tiempo de la siega su mantenimiento. 
Perezoso, ¿hasta cuándo has de dormir? ¿Cuándo te 
levantarás de tu sueño? Un poco de sueño, un poco de 
dormitar, y cruzar por un poco las manos para reposo; así 
vendrá tu necesidad como caminante, y tu pobreza como 
hombre armado.” Proverbios 6:6 al 11 
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¿Aprenderemos de la hormiga a hacer heno mientras el 
sol brilla? Algunos del pueblo de Dios, que no son fuertes en 
ellos mismos, están haciendo que las oportunidades presentes 
cuenten para un valor eterno. El salmista escribió: “Enséñanos 
de tal modo a contar nuestros días, que traigamos al corazón 
sabiduría.” Salmo 90:12 No sólo contaba los días, sino que 
nuestros días cuenten para el Señor. ¿Quién puede medir la 
pérdida eterna que una “pequeña” negligencia presente traerá?  

El apóstol Pablo nos recomienda a “vigilar y ser 
sobrios.” “Por tanto, no durmamos como los demás, sino 
velemos y seamos sobrios.” 1ª Tesalonicenses 5:6 “Por lo 
cual dice: Despiértate, tú que duermes, y levántate de los 
muertos, y te alumbrará Cristo. Mirad, pues, con diligencia 
cómo andéis, no como necios, sino como sabios, 
aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos.” 
Efesios 5: 14 al 16 

Este es nuestro momento de prepararnos para la 
eternidad. La hormiga puede enseñarnos para ser 
espiritualmente diligentes e ingeniosos. Israel fue amonestado 
a prepararse para encontrarse con su Dios. “Por tanto, de esta 
manera te haré a ti, oh Israel; y porque te he de hacer esto, 
prepárate para venir al encuentro de tu Dios, oh Israel.” 
Amós 4:12 Somos sabios preparándonos para esa reunión en 
el aire. Dios lo haría por enseñarnos a estar: “atesorando para 
sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano de la 
vida eterna.” 1ª Timoteo 6:19 Y por lo tanto, toda la riqueza 
que acompaña a esta gran salvación. 

“Dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico 
que tenía un mayordomo, y éste fue acusado ante él como 
disipador de sus bienes. Entonces le llamó, y le dijo: ¿Qué es 
esto que oigo acerca de tí? Da cuenta de tu mayordomía, 
porque ya no podrás más ser mayordomo. Entonces el 
mayordomo dijo para sí: ¿Qué haré? Porque mi amo me quita 
la mayordomía. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. 
Ya sé lo que haré para que cuando se me quite de la 

!12



mayordomía, me reciban en sus casas. Y llamando a cada uno 
de los deudores de su amo, dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi 
amo? El dijo: Cien barriles de aceite. Y le dijo: Toma tu 
cuenta, siéntate pronto, y escribe cincuenta. Después dijo a 
otro: Y tú, ¿cuánto debes? Y él dijo: Cien medidas de trigo. El 
le dijo: Toma tu cuenta, y escribe ochenta. Y alabó el amo al 
mayordomo malo por haber hecho sagazmente; porque los 
hijos de este siglo son más sagaces en el trato con sus 
semejantes que los hijos de luz. Y yo os digo: Ganad amigos 
por medio de las riquezas injustas, para que cuando éstas 
falten, os reciban en las moradas eternas. El que es fiel en lo 
muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es 
injusto, también en lo más es injusto. Pues si en las riquezas 
injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si 
en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro? 
Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá 
al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al 
otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.” Lucas 16:1 al 

13 Oh, hagamos nuestro negocio, como hijos de luz, mucho 
más sabiamente que los hijos de este mundo. ¿No nos ha 
entregado Dios la responsabilidad de verdaderas riquezas? Los 
“hijos de este mundo,” parecen estar mostrando mayor 
prudencia y celo en ir tras las cosas temporales y materiales, 
que los “hijos de la luz” están interesados en su eterna herencia 
espiritual. A caso, ¿no podemos aprender de los sabios, el uso 
de nuestros medios materiales en interés del aumento 
espiritual?  

Jesús dijo: “Bienaventurados los pobres en espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos.” Los que son 
suficientemente conscientes de su necesidad espiritual como 
para ser más que pasivo en cuanto a su abundante provisión son 
de hecho bendecidos. Él también dijo: “Bienaventurados los 
que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados.” Mateo 5:3, 6 Aquí podemos sentir una actitud 
agresiva de esos sabios para salvación hacia la provisión divina. 
Podemos ver más de esto mientras consideramos la sabiduría.

!13
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